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Castillo 
de Elsinor

Dinamarca

Yo os 
relataré 

lo que en-
tre estas 
paredes 
ha acon-
tecido.

Prólogo



No os
halláis ante 
el escenario 
de una simple
venganza, mis 

señores.

Contempláis
los estragos 
de la batalla 

que ha librado 
el príncipe 

Hamlet.

Ni la 
desespe-
ración ni 
la incerti-
dumbre...

...Han 
hecho

mella en
el noble 
espíritu 

del heredero 
al trono 
danés...

...Que ha
vivido y 

ha muerto 
sin que su 
determi-
nación 

flaquea-
ra.



Así lo 
demues-
tra esta 

histo-
ria.



El fantasma 
del rey Hamlet

Si-
len-
cio.



La 
muerte de
mi querido 
hermano 

sigue fresca 
en nuestra
memoria...

...Como 
una herida

que no 
ha tenido 
tiempo de 

sanar.

Sin 
embargo,

no por ello 
debemos 
permitir 
que el 
dolor 

nos con-
suma.

Su 
funeral

se ha coro-
nado como
un festejo 

y en nuestra 
boda se han 
unido los 
ecos de 
su ele-

gía...

...Para que
la alegría y
la tristeza

colmen nues-
tros corazo-
nes a partes 

iguales.

La 
que una 

vez fuera 
esposa 
de mi 

herma-
no...

...Ha quedado
así nuevamente 
desposada y en 
adelante com-

partirá conmigo
la pesada carga 

del reinado.



A Dina-
marca y 

sus súbditos 
les aguarda
un futuro 
incierto.

Fortimbrás,
príncipe de 
Noruega...

...Pre-
tende 

aprove-
char las 

horas más 
aciagas de 
este reino 
para avan-
zar sobre 

noso-
tros.

Nuestra
respuesta 
debe ha-
cerse oír 
sin más 
demora...

...Por 
lo que
me dis-
pongo a 

parlamentar 
con el rey 
de aquellas 

tierras.

¡Cor-
nelio! 
¡Volti-
mand!

¡Sí, 
ma-
jes-
tad!



El 
monarca se

halla postrado 
en el lecho a 
causa de su 

avanzada edad. 
Si estuviera al 

corriente de las
maquinaciones 
de su sobrino, 
no tardaría en 

intervenir.

Vuestra es 
la misión de 
entregarle 

este mensaje 
como emi-
sarios de 
Dinamarca.

¡Marchad 
sin dilación 

hacia Noruega 
y cumplid 
vuestro 
cometido! ¡Sí, 

ma-
jes-
tad!

¡Parti-
remos de 
inmediato!

En 
cuanto 

a ti, 
Laer-
tes...

¿Qué 
solici-
tas?

Dímelo 
sin re-
paros.

Gra-
cias, 
ma-
jes-
tad.



Si no 
tenéis

inconveniente, 
me gustaría 
regresar a 
Francia para 
continuar 

mis es-
tudios.

Mi 
presencia 

aquí se debe 
únicamente 
a vuestra 

coronación 
y a mi deseo 
de juraros 

lealtad.

  Ahora 
 que he 

  cumplido 
  mi deber 

como 
súbdito, no 
tengo otro 
anhelo que 
volver a 
tierras 
france-

sas.

Soy 
consciente 

de mi 
egoísmo, 
pero os 

ruego que 
me dejéis 
marchar.

¿Has 
obtenido 

ya el permiso 
de tu padre? 
¿Qué tienes 
que decir al 
respecto, 
Polonio?

Ma-
jes-
tad...

No he sido
capaz de 

imponerme a 
la insistencia 

de mi hijo: 
tiene mi 
aproba-
ción.

Por lo 
tanto, las 
súplicas 
de este 
humilde 
servidor 
se unen 

a las 
suyas.

Permi-
tid que 
retome 
sus es-
tudios, 
majes-

tad. ¡Que 
así 
sea!



Vuelve 
a Francia 
y disfruta 
de tu ju-
ventud, 
Laertes.

Os 
estoy

profun-
damente 

agradecido, 
majes-

tad.

¿Qué 
opinas 
tú, Ham-

let?

Mi 
deudo...

¡Y 
ahora, 

también 
mi hijo!

...



Algo 
más que 
deudo, y 
menos 

que 
amigo.

¿Qué te 
ocurre? 

¿Aún no se 
han despejado 
las sombras 
que cubren 

tu cora-
zón?

¡Hamlet! 
Comprendo 

el dolor que 
te ha causado 
la pérdida de 

tu padre.

Ahora bien,
no debes 

permitir que
este oscuro

humor te 
embargue.

¿Acaso
no nos 
prepara 
la vida 
para la 

muerte?

Abandona 
de una vez el 
manto negro 
que expresa 

tu tristeza y 
muestra un 
mínimo de 
afecto por 

la corona de 
este reino.



Así es, 
madre.

Todo 
el que

vive 
debe 

morir.

Sin 
em-
bar-
go...

...Ni mis 
ropajes 

ni adorno 
alguno...

...Po-
drán 

expre-
sar...

...La 
verdadera 
tristeza 
que inun-

da mi 
pecho.


